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A L cumplir el primer aniversario del III Sínodo de Obispos,
traemos a PALABRA las declaraciones del cardenal Woj-
tyla, cuya destacada actuación en el mismo, como re-

presentante del episcopado polaco, es sobradamente conocida.
El cardenal arzobispo de Cracovia, monseñor Karol Wojtyla,
ha respondido amablemente a la entrevista que le ha hecho

para PALABRA el director del «CRIS», Joaquín Alonsc. Pa-
checo.

El cardenal, además de aludir a los temas tratades en el
Sínodo, habla de la situación de la Iglesia en Polonia, donde,
a pesar de diversas dificultades, los sacerdotes están dando
muestras admirables de su conciencia sacerdotal.

—Polonia es uno de los países que ha re-
gistrado en estos últimos años mayor incre-
mento de vocaciones al Sacerdocio. En este
fenómeno juega un papel indudablemente
importante la imagen del sacerdote que los
ciudadanos polacos desean para su Iglesia.
¿Podría explicar, Eminencia, qué expectati-
vas tiene en Polonia la Iglesia en este sen-
tido?

—Ante todo he de decir que debemos al
último Sínodo de obispos, que intensificó y
sistematizó la reflexión sobre el tema del
sacerdocio ministerial, el que esta reflexión
haya alcanzado a toda la Iglesia, llegando
desde las Conferencias episcopales a las igle-
sias locales y a todos los fieles. De modo
que hemos tocado uno de los puntos fun-
damentales de la conciencia de la Iglesia.
Sobre esta conciencia de la Iglesia reaviva-
da por el Sínodo se plantea, también, por
lo que se refiere a Polonia, el problema de
las expectativas de los católicos respecto a
la figura del sacerdote.

Es verdad que la forzada carencia de or-
ganizaciones católicas en nuestro país nos
ha impedido muchas veces consultar a to-
dos los sectores del laicado en la fase pre-

paratoria del Sínodo; sin embargo, otros
acontecimientos nos han permitido tomar
nota directamente de sus sentimientos sobre
el problema del sacerdocio. La celebración,
en 1970, del cincuenta aniversario de la or-
denación sacerdotal de Pablo VI, que se vi-
vió con particular intimidad en Polonia; el
25 aniversario de la liberación de 250 sacer-
dotes de los campos de concentración de
Dacha y, el año pasado, la preparación de
la beatificación de Maximiliano Kolbe —el
sacerdote católico que dio su vida en. Aus-
chwitz a cambio de la de un padre de fami-
lia— han significado para nuestros fieles
una especie de introducción espiritual al Sí-
nodo y, para nosotros, una ocasión de cons-
tatar que la figura del sacerdote se encuen-
tra en el centro de la conciencia de la Iglesia
en Polonia.

Esto mismo prueban las respuestas dadas
por nuestros sacerdotes, la primavera pasa-
da, a las preguntas formuladas por la Secre-
taría del Sínodo en la fase preparatoria. Sus
respuestas se atienen a esa conciencia, es
decir, definen la figura del sacerdote hasta
sus propias convicciones y, al mismo tiempo,
de acuerdo con las exigencias concretas de to-

do el resto del Pueblo de Dios. En Polonia
es un hecho consolador la estrecha relación
que existe entre la existencia sacerdotal
concreta —el modo que el sacerdote se ve a
sí mismo— y las exigencias de la fe viva de
la Iglesia —el "sensus fidei" del Pueblo de
Dios para el cual él ha sido llamado al mi-
nisterio.

De aquellas respuestas se deduce que para
los católicos polacos la problemática del
sacerdocio se plantea principalmente en tor-
no al momento mismo de la vocación sacer-
dotal. Se la concibe con razón, como una
particularísima llamada personal de Cristo,
la prolongación sobrenatural de la llamada
dirigida por Jesús a los Apóstoles. Todos los
fieles, en las diversas formas de la existen-
cia cristiana, tratan de conducir su vida de
acuerdo con la especial intención de Dios
contenida en el Bautismo, pero la vocación
sacerdotal se entiende justamente en toda
su peculiaridad. A ese nuevo "ven y sígue-
me" pronunciado imperativamente por Cris-
to, responde, en la sensibilidad de nuestros
fieles, la certeza de que, al carácter personal
de tal llamada, debe seguir un compromiso
total de la persona. En resumen, se vive, li-
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teralmente, la expresión con la que la epís-
tola a los hebreos describe el sacerdote co-
mo: ex hominibus assumptus (Heb. 5, 1).

Esto es lo que explica cómo, a pesar de
las dificultades objetivas, los seminarios
sean objeto de particular atención por parte
de todos y sean mantenidos gracias, exclusi-
vamente, a los donativos de los fieles. Y ex-
plica también la extraordinaria participa-
ción con la que —especialmente en las co-
munidades de provincia, pero también las
grandes ciudades— se siguen las ordenacio-
nes sacerdotales y las celebraciones de las
primeras Misas.

Podemos seguir sirviéndonos del modelo
del texto paulino para ilustrar un segundo
aspecto importante de esta conciencia de los
católicos polacos relativa al sacerdocio: pro
hominibus constituitur. Los fieles ven en el
sacerdote el sustituto y el seguidor de Cris-
to, que sabe afrontar con gusto cualquier
sacrificio personal para la salvación de las
almas que le han sido confiadas. Están se-
guros de él y aprecian, sobre todo, su celo
apostólico concreto y su incansable espíritu
de sacrificio por el prójimo, realizado en el
espíritu de Cristo. Y es, precisamente, in-
sistiendo sobre estas dimensiones de la exis-
tencia sacerdotal cómo pienso que se puede
superar cualquier "crisis de identidad". El
sacerdote es útil a la sociedad si logra em-
plear todas sus capacidades físicas y espiri-
tuales en el desempeño de su ministerio
pastoral. Los fieles no necesitan de funcio-
narios de la Iglesia, o de eficaces dirigentes
administrativos, sino de guías espirituales,
de educadores (entre mi gente es convicción
común que el Cristianismo posee principios
morales y posibilidades educativas insusti-
tuibles).

Volviendo al documento sinodal, para ver
reflejada en él la situación polaca, sería pre-
ciso aportar una leve corrección: más que
insistir en la crisis identitatis, seria necesa-
rio poner de relieve la identificatio per vi-
tam et ministerium que constituye precisa-
mente el dato más relevante del modo en
que nuestros fieles consideran el Sacerdocio,
a la luz de todo lo que ya subrayaron algu-
nos documentos conciliares como la Lumen
gentium y el Presbyterorum ordinis. Esto no
significa que los sacerdotes polacos no mi-
ren con agradecimiento la tarea realizada
por el Sínodo.

— Es Dios quien da el sacerdocio.

—En numerosos países occidentales, en
los que con la industrialización se ha difun-
dido una mentalidad cada vez más típica de
la sociedad secularizada, se habla de sacer-
docio part-time, y de actividades prof esiona-
les de los sacerdotes. ¿Cómo considera V.
Eminencia este problema en relación con el
de la escasez de clero?

—El documento final del Sínodo responde
a esta pregunta en términos esenciales. En
la parte dedicada a los principios doctrina-
les se lee: "La permanencia de esta realidad
que marca una huella para toda la vida
—doctrina de fe conocida en la tradición de
la Iglesia con el nombre de carácter sacer-
dotal— demuestra que Cristo asoció a sí
irrevocablemente la Iglesia para la salvación
del mundo, y que la misma Iglesia está con-
sagrada definitivamente a Cristo para cum-
plimiento de su obra. El ministro, cuya vida
lleva consigo el sello del don recibido por el
sacramento del orden, recuerda a la Iglesia
que el don de Dios es definitivo".

De acuerdo con toda la tradición, el Síno-
do ha afirmado que el sacerdocio ministe-
rial, como fruto de la particular vocación de
Cristo, es un don de Dios en la Iglesia y pa-
ra la Iglesia; y sucede que precisamente este
don, una vez aceptado por el hombre en la
Iglesia, es irrevocable. En efecto, el Sínodo
ha reafirmado que "esta peculiar participa-
ción en el sacerdocio de Cristo no' desapare-
ce de ningún modo, aunque el sacerdote sea
dispensado o removido del ejercicio del mi-
nisterio por motivos eclesiales o personales".

En la práctica es la Iglesia la que, a tra-
vés del obispo, llama a determinados indi-
viduos al sacerdocio y se lo transmite de
modo sacramental, pero esto no debe hacer
olvidar que el autor del don, aquel que ha
instituido el sacerdocio es Dios mismo. "Por
la imposición de manos se comunica el don
imperecedero del Espíritu Santo (cfr. 2 Tim.
1, 6). Esta realidad configura y consagra el
ministro ordenado a Cristo Sacerdote (cfr.
PO 2) y le hace partícipe de la misión de
Cristo en su doble aspecto a saber: de auto-
ridad y de servicio. Esa autoridad no es
propia del ministro: es una manifestación
"exasiae" (es decir, de la potestad) del Se-
ñor, en razón de la cual el sacerdote cumple

una misión de enviado en la obra escatoló-
gica de la reconciliación (cfr. 2 Cor. 5, 18-20)".

¿Qué decir, por tanto, del sacerdocio part-
time? También aquí la respuesta nos la da el
documento final del Sínodo. "Se debe dar al
ministerio sacerdotal, como norma ordinaria,
tiempo pleno. Por tanto, la participación en
las actividades seculares de los hombres no
puede fijarse de ningún modo como fin prin-
cipal, ni puede bastar reflejar toda la respon-
sabilidad específica de los presbíteros". Se
trata, por tanto, de facilitar una respuesta
adecuada a la pregunta "¿Qué es el sacerdo-
te?", y en este contexto el Sínodo recoge las
palabras del Presbyterorum ordinis: "Los
presbíteros sin ser del mundo y sin tener el
mundo como ejemplo, deben, sin embargo,
vivir en el mundo (cfr. PO 3; 17; Jn. 17, 14-16)
como testigos y dispensadores de otra vida
distinta de esta vida terrena (cfr. PO 3)".

Sólo a partir de estas premisas puede sur-
gir una solución realista y conforme con la
fe. El Sínodo no ha olvidado que también en
épocas pasadas de la historia de la Iglesia ha
habido sacerdotes que se han dedicado a ac-
tividades extra-sacerdotales, pero ejerciéndo-
las siempre en estrecha conexión con la espe-
cífica misión pastoral; por ello precisa "para
poder determinar en las circunstancias con-

cretas la conformidad entre las actividades
profanas y el ministerio sacerdotal, es nece-
sario preguntarse si tales funciones y activi-
dades sirven, y en qué modo, no sólo a la
función de la Iglesia, sino también a los hom-
bres, aun a los no evangelizados, y finalmente
a la comunidad cristiana, a juicio del obispo
del lugar con su presbiterio, consultando si
es necesario la Conferencia Episcopal".

La decisión del obispo o de la conferencia
episcopal deberá, por tanto, tener en cuenta
estas premisas. Por lo que respecta, final-
mente, al desempeño de actividades propia-
mente extrasacerdotales, el Sínodo lo con-
siente, pero con algunas importantes preci-
siones: "Cuando estas actividades, que de
ordinario competen a los seglares, son exigi-
das en cierto modo por la misma misión
evangelizadora del presbítero, se requieren
que estén de acuerdo con otras actividades
ministeriales, ya que en tales circunstancias
pueden ser consideradas como modalidades
necesarias d e 1 verdadero ministerio (cfr.
PO 8".

El Sínodo ha asumido, por tanto, la respon-
sabilidad de proteger a la Iglesia del riesgo
de una desvalorización del don divino del
sacerdocio. Con arreglo a este mismo sentido

El sacerdote es útil a la sociedad cuando emplea todas sus capa-
cidades físicas y espirituales en el desempeño de su ministerio
pastoral.

• El incremento de progreso material plantea tensiones, si no se da
un incremento proporcional de la vida de fe.

• Existe el riesgo de que los medios de comunicación social se con-
viertan en uno de los principales focos de injusticia del mundo
contemporáneo.

• Cuando la libertad se convierte en fin, el hombre deja de compro.
meterse con la consecución del verdadero bien, y de la libertad no
queda más que el slogan.
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La fe es una gracia so-
brenatural que se des-
arrolla en las circunstan-
cias más variadas y con-
tradictorias.

• En el choque con la ideo-
logía marxista y su ateís-
mo, la Iglesia en Polonia
no ha perdido la propia
identidad.

• Los polacos están segu-
ros de sus sacerdotes, y
aprecian, sobre todo, su
celo apostólico y su in-
cansable espíritu de sa-
crificio por el prójimo,
realizado en el espíritu
de Cristo.

• A pesar de las dificulta-
des objetivas, los semina-
rios polacos se sostienen
exclusivamente gracias a
los donativos de los fie-
les.

e El sacerdocio es un don
de Dios, que u n a vez
aceptado por el hombre
se hace irrevocable.

e Las c r i s i s, cuando las
hay, son individuales.

e Las dificultades deriva-
das de la escasez de
sacerdotes no se resuel-
ven renunciando a su ca-
lidad.

• El "permisivismo" y sus
manifestaciones teológi-
cas son fenómenos típi-
cos de la sociedad occi-
dental.

'ENTREVISTA

de responsabilidad, mantengo que se debe en-
marcar en sus justas dimensiones el proble-
ma de la escasez de clero; no se puede pen-
sar en resolver las dificultades derivadas
de la cantidad, renunciando a la calidad. Se
trata de mejorar el aprovechamiento del
sacerdote en la Iglesia, pero sin olvidar que
sólo "el Señor de la mies" puede multiplicar
este don, y que es a los hombres a quienes
corresponde acogerlo con las disposiciones
que por su naturaleza requiere.

— ¿Crisis de identidad?

—De sus palabras se puede sacar la con-
secuencia de que la crisis que ha alcanza-
do al Sacerdocio se remonta, sobre todo, a
dificultades de fe y a falta de una genuina
espiritualidad sacerdotal en la Iglesia de
hoy. ¿Le parece, sin embargo, que, por en-
cima de esta crisis, actúe también una cul-
tura macroscópicamente descristianizada? El
Sínodo, a que usted se ha referido, ha toca-
do también este aspecto; ¿cuál es su opinión
al respecto?

—Durante los trabajos sinodales se habló
mucho de crisis de identidad del sacerdote,
encuadrándola sobre el fondo de una crisis
de identidad más fundamental de la Iglesia
misma. Ciertas expresiones, sin embargo, me
parece que quedan desdibujadas: está claro
que más que a una crisis objetiva, en esas
expresiones se aludía a una conciencia sub-
jetiva de crisis. Dejando esto aclarado, paso
a responder directamente su pregunta. El
documento final sobre el sacerdote, a pesar
de evitar la expresión "crisis de identidad"
—usada, en cambio, en el documento prepa-
ratorio— precisamente en los puntos dedi-
cados a ilustrar tal crisis, evoca esa idea. He
aquí un ejemplo: "Ante esta realidad nacen
en algunos estas inquietantes preguntas:
¿Existe o no existe una razón específica del
ministerio sacerdotal? ¿Es o no es necesa-
rio este ministerio? ¿Es permanente el
sacerdocio? ¿Qué quiere decir hoy ser sacer-
dote? ¿No sería suficiente para el servicio de
las comunidades poder contar con unos pre-
sidentes designados para servir al bien co-
mún, sin necesidad de recibir la ordenación
sacerdotal, y que ejercieran su cargo tem-
poralmente?"

Se puede, sin duda, sostener que pregun-
tas como ésta han surgido históricamente en
el -.ámbito teológico, apelando a presupues-
tos teóricos elaborados sistemáticamente
por ciertos teólogos como contestación a la
metodología teológica tradicional. Pero una
vez formulados y lanzados a la opinión pú-
blica eclesial, expresan una actitud de con-
testación existencial más profunda. El texto
se preocupa precisamente de reconstruir la
génesis de este segundo tipo de contesta-
ción, y en este entorno sigue refiriéndose al
ámbito total de la cultura contemporánea:
"Los problemas hasta aquí indicados, en
parte nuevos y en parte ya conocidos desde
antiguamente, pero planteados hoy bajo nue-
vas formas, no pueden ser comprendidos al
margen del contexto total de la cultura mo-
derna, que pone seriamente en duda su pro-
pio sentido y valor. Los nuevos recursos de
la técnica suscitan una esperanza fundada
demasiado en el entusiasmo, a la vez que
una profunda inquietud. Uno se puede pre-
guntar con toda razón si el hombre será
capaz de dominar su propia obra y de encau-
zarla hacia el progreso".

"Algunos jóvenes sobre todo han perdido
la esperanza en el sentido de este mundo, y
buscan la salvación en sistemas puramente
meditativos, en paraísos artificiales y margi-

nales, rehuyendo el esfuerzo común de la
humanidad."

"Otros, animados por utópicas esperanzas
sin ninguna relación con Dios, se empeñan
en la consecucióri de un estado de liberación
total, y trasladan del presente al futuro el
sentido de toda su vida personal."

"Con esto quedan completamente des-
vinculadas acción y contemplación, trabajo
y recreación, cultura y religión, aspecto in-
manente y trascendente de la vida humana."

El problema es éste: ¿es justo este diag-
nóstico? O mejor: ¿explica verdaderamente
todo? Es decir, ¿es de verdad global este
contexto de la cultura contemporánea? Los
miembros del Episcopado polaco que se
sienten en contacto con dificultades de otro
género, se inclinan a sostener que el docu-
mento generaliza un conjunto de síntomas
característicos del mundo occidental con
gran desarrollo tecnológico; la situación de
la Iglesia en otros países presenta aspectos
bien distintos.

— Vida de fe.

, El Sínodo, ciertamente, no ignoró esta
realidad: "Sabemos que hay diversas partes
del mundo donde no se ha sentido tanto
hasta el presente este profundo cambio de
la cultura, y que las cuestiones puestas de
relieve anteriormente no se plantean en to-
dos los sitios, ni por todos los sacerdotes,
ni bajo el mismo punto de vista".

Ahora bien, en Polonia quizá por la in-
fluencia de un régimen político y socioeconó-
mico diferente, la transformación cultural
no sólo se advierte menor, sino también de
un modo bastante distinto. De los sondeos
recientes entre los sacerdotes polacos se
deduce que entre nosotros no se puede ha-
blar ni de crisis de identidad del sacerdote,
ni de crisis de identidad de la Iglesia. En el
choque con la ideología marxista y su ateís-
mo programado y difundido propagandísti-
camente, la Iglesia no ha perdido la propia
identidad. Las crisis, cuando las hay, son
individuales; y aquí volvemos al problema
de la fe y de la espiritualidad. La fe es una
gracia sobrenatural que se desarrolla en las
circunstancias más variadas y contradicto-
rias. En este tiempo, puesto que el incremen-
to del progreso material lleva consigo fuer-
tes tensiones en la vida espiritual, pienso
que se debe subrayar que su resolución ra-
dical depende de un incremento proporcio-
nal de la vida de fe. Y ésta, más allá de los
diagnósticos, fue también la respuesta fun-
damental del Sínodo.

— Opinión pública en la Iglesia.

—Paralelamente a la misión de estimular
y garantizar la fe (Magisterio) está la fun-
ción de orientar a los creyentes, transmitién-
doles fielmente las indicaciones magisteria-
les. ¿Podría, en este sentido, explicitar la
alusión hecha hace poco a la teología?

—No se trata sólo de la teología, sino, en
general, de la formación de la opinión pú-
blica en la Iglesia. En este sector desempe-
ñan un papel determinante los mass-media,
que, como es sabido, se estructuran según
leyes propias. Estos, naturalmente, no pue-
den actuar en detrimento de su fidelidad al
mensaje.

El problema es tan real, que el mismp Sí-
nodo le hizo eco en el documento sobre la
justicia con estas palabras: "la conciencia
de nuestro tiempo exige la verdad en los sis-
temas de comunicación social, lo cual inclu-
ye, también, el derecho a la imagen objeti-
va difundida por los mismos medios y la
posibilidad de corregir su manipulación".

La Iglesia ha tratado la problemática de
la comunicación de manera cada vez más
positiva y confiada (baste pensar en el de-
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e La total renuncia a sí mismo constituye una
dimensión constante de la existencia sacer-
dotal.

e Para el Episcopado polaco, los documentos
del último Sínodo, generalizan excesivamente
los síntomas característicos del mundo occi-
dental.

• Los campos de exterminio, en el dolor y la
solidaridad, prepararon a la Iglesia en Polo-
nia para nuevas pruebas.

• El sacerdote Maximiliano Kolbe es el signo
de un tiempo marcado por crueldades inhu-
manas, pero también por consoladores episo-
dios de santidad.

creto conciliar Inter mirifica y en la instruc-
ción Communio et progressio), pero al mis-
mo tiempo no puede ocultarse la existencia
objetiva del peligro de que los medios de
comunicación lesionen el derecho a la ver-
dad y se conviertan en uno de los principa-
les centros de injusticia en el mundo con-
temporáneo. Por eso, asignando a los mass-
media su justa finalidad, el texto sinodial
afirma explícitamente: "Este tipo de educa-
ción, dado que hace a todos los hombres
más íntegramente humanos, les ayudará a
no seguir siendo en el futuro objeto de ma-
nipulaciones, ni por parte de los medios de
comunicación, ni por parte de las fuerzas
políticas, sino que, al contrario, les hará
capaces de forjar su propia suerte y de cons-
truir comunidades verdaderamente huma-
nas".

Estos textos centran nuestro tema, a pesar
de que en cierta medida superan el contex-

-Entre las advertencias hechas a los
sacerdotes 'por el Magisterio eclesiástico re-
ciente, destaca, por su frecuencia, la puesta
en guardia contra la tentación de adaptar el
anuncio de la Palabra y los criterios de ac-
ción pastoral a la mentalidad mundana. Si
esta mentalidad se muestra cada vez más
empapada por la ideología permisiva y se
habla ya abiertamente de "teología permisi-
va", ¿considera que tal advertencia haya que
extenderla también a los teólogos?

—El permisivismo y sus manifestaciones
en el ámbito teológico son fenómenos típi-
cos de la sociedad occidental que, en países
como Polonia, tienen una influencia, por
ahora, más bien relativa. Como observador
desde fuera, por tanto, sólo puedo limitar-
me a consideraciones generales.

Ante todo está claro que en la raíz del
permisivismo hay una concepción exclusi-
vamente horizontal —y por eso un tanto
reducida— de la libertad. La libertad es el
elemento constitutivo de la dignidad de la
persona ininterrumpidamente proclamado y

to: ayudan a disipar los equívocos que se
originan al pasar del plano de la vida de la
Iglesia —en el que pastores y teólogos apor-
tan su específica contribución, siendo fieles
al ministerio pastoral y sacerdotal— al pla-
no de la comunicación y de la creación de
una opinión pública. Considero, por tanto,
justificadas las preocupaciones de los pa-
dres sinodales por evitar que, en el paso
de las comunicaciones sociales, se deformen
elementos que son esenciales para la vida
de la Iglesia. Se trata de poner en acto un
movimiento de sensibilización que promue-
va en los responsables de la comunicación
una mayor conciencia de su responsabilidad
en la edificación de la Iglesia según la volun-
tad de Cristo, detectando con realismo aque-
llos factores que —por intereses partidistas
y por un difundido espíritu de divismo-
influyen de un modo negativo.

defendido por el pensamiento cristiano. Pe-
ro conviene además tener presente que la
libertad cristiana no es nunca fin en sí mis-
ma, antes bien está forzosamente finaliza-
da: es el medio para la consecución del ver-
dadero bien. El error de perspectiva del per-
misivismo consiste en dar la vuelta a punto
de mira: el fin se convierte en la busca de
la libertad individual, sin ninguna referen-
cia a la especie del bien con el que la liber-
tad se compromete. La consecuencia prác-
tica es que, fuera de la finalización del bien,
la libertad se transforma en abuso en vez
de proporcionar a la persona el terreno para
su propia autorrealización, determina su va-
ciamiento y la frustración. De la libertad no
queda más que el slogan.

Es indudable que tal planteamiento ha de
considerarse como absolutamente contrario
a los criterios que deben orientar una recta
teología y una eficaz acción pastoral. g'eólo-
gos y pastores deben, en tal situación, pre-
guntarse incesantemente sobre los verdade-
ros valores cristianos. El hombre lleva la

norma de su libertad —según la expresión
paulina— en un "vaso de barro" (II Cor.
4, 7). Las tentaciones son muchas, pero
otras tantas las posibilidades de recupera-
ción. Muchas confusiones se podrán evitar,
no ya cerrándose a los problemas de la so-
ciedad permisiva, antes bien recordando que
debe' ser mensaje cristiano —su radicación
en la conciencia natural— y no el permisi-
vismo, quien dicte las leyes de la lucha por
la auténtica libertad, que es también siem-
pre una de las componentes indispensables
en la misión de la Iglesia.

—¿Cuál es, a su juicio, Eminencia, la ense-
ñanza que los sacerdotes de hoy, y en parti-
cular lbs sacerdotes polacos, pueden sacar
de una figura como la de Maximiliano Kol-
be?

—El hecho de que Maximiliano María Kol-
be fuera beatificado durante los trabajos del
Sínodo atribuye a su figura —como subrayó
el cardenal Duval, presidente de turno de la
asamblea sinodal— significado que trascien-
de los confines nacionales y le hace un ejem-
plo para todos los sacerdotes: el signo de
un tiempo marcado por crueldades inhuma-
nas, pero también por consoladores episo-
dios de santidad. Después, para nosotros,
polacos, su beatificación reviste un carác-
ter evidentemente muy particular: a los más
ancianos entre nosotros sacerdotes les re-
cuerda los tormentos sufridos con el resto
de la población en los campos de exterminio,
donde el dolor y la solidaridad prepararon
a la Iglesia en Polonia para nuevas pruebas.
Para los más jóvenes, el padre Kolbe repre-
senta una indicación de cuanto debe exigirse
a sí mismo el sacerdote en servicio de los
otros.

También se pueden considerar paradogmá-
ticos otros aspectos de su personalidad (bas-
ta con pensar en su devoción a Nuestra Se-
ñora y en su acción apostólica en la prensa);
el conjunto de su figura, tan íntimamente
señalada por la cruz, es una llamada apre-
miante a la finalidad apostólica de la voca-
ción cristiana y a la total renuncia a sí mis-
mo, que constituye una dimensión constan-
te de la existencia sacerdotal.

— Preguntarse sobre los valores cristianos.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


